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En este texto intentaré profundizar en la interpretación ‘dionisíaca’ que Nietzsche lleva a cabo sobre la naturaleza humana, teniendo claro que su tesis sobre lo dionisíaco, a diferencia de versiones posteriores en las que prima más lo lúdico, no deja de lado los rasgos más negativos del hombre, sino que los pone sobre la mesa en la crudeza de su realidad instintiva y su voluntad de dominio. En suma, no escamotea su sacrificialidad esencial. La obra principal para mi trabajo será La genealogía de la moral, aunque también me serviré de El anticristo y Fragmentos Póstumos (IV).

Un punto decisivo de esta tesis sobre lo dionisíaco en Nietzsche es su enfrentamiento abierto contra la doctrina del cristianismo, a la que responsabiliza de haber convertido al hombre en un ser ‘inferior’. Lo que más destacaré de este enfrentamiento es la luz que aporta Nietzsche sobre la verdadera esencia de lo que conocemos por cristianismo; es decir, que me interesa profundizar en lo que ha convertido a Nietzsche, en palabras de pensadores cristianos como René Girard, en un autor más importante para comprender ‘lo evangélico’ que la mayoría de teólogos con los que ha contado la Iglesia. Aunque sea a la contra, los análisis de Nietzsche han permitido el desenmascaramiento de una serie de aspectos del cristianismo que habían permanecido velados en el transcurso de su evolución histórica. La sacrificialidad humana es algo que no se problematiza moralmente en casi ningún texto histórico o mítico, salvo en los Evangelios (o al menos no con la misma radicalidad), lo que permite bloquear en cierta forma las ‘salidas expiatorias’ que los hombres han practicado desde su nacimiento. En otras referencias culturales se partiría de los efectos generados por la misma violencia sacrificial, aunque no se cuestionaría ésta misma en su génesis.

